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Con motivo de las recientes matanzas de judíos en Alema­
nia, los gobernantes francoingleses han lanzado unas lamenta^ 

• ciones 1 '  doliéndose de que en el seno de la Europa su=
percivilizaaa se haya puesto en práctica, por sus cómplices fas­
cistas, el pillaje y el asesinato al estilo medieval. La táctica del 
llanto sobre el difunto es el consentimiento disfrazado, !.

í* v..""* ” / •_. ’f ' i . j t  n ■ Con el hacha infamante del ver=
dugo nazi, ni con el exterminio de las aldeas etíopes e incendia 
China, tortura a España y reproduce en las ciudades alemanas 
el siniestro pogromo medieval. Así se deja las manos libres a los 
asesinos y ladrones de pueblos.

' Se sabe, positivamente, que el atentado de París ha sido un 
pretexto montado por el propio fascismo para dar cumplimiento 
a una de las bases de su horrendo programa de terror y sangre, 
la persecución de la inerme y laboriosa familia israelita, lo que 
constituye, no solamente la satisfacción perversa del crimen por 
el crimen, sino una habilidosa política de disgregación entre las 
masas oprimidas deí mundo enfrentándolas como razas, religión 
o intereses contrapuestos. En España las matanzas de judíos 
tienen una resonancia histórica lejana, dulcificada, en cierto 
modo, por el espíritu comprensivo y universalista que ha sido 
siempre norte del genio español. Las expoliaciones medievales 
de Toledo, Sevilla y Valencia contra los israelitas de nuestra pa° 
tria no tuvieron punto de comparación con las razias desenfre  ̂
nadas que se cometieron al mismo tiempo y siglos de§pués en 
Francia, Alemania y los países semioríentales. El interés de lo 
que llamaban entonces la unidad católica de España hizo posi> 
ble que cayéramos también en el saqueo y la expulsión de un 
pueblo al que reconocíamos sus eminentes virtudes de laboriosi° 
dad y estudio, pero atenuando, en parte, sus padecimientos y 
corrigiendo de este modo el bárbaro encono que a la sazón levan° 
taban en Europa.

Es por eso que, hoy, cuando una nube de sangre oscurece 
los ojos de ciertos asesinos, cuando las marionetas utilizadas por 
las insaciables minorías, financieras ensayan sus sollozos y sus 
cortinas de humo sobre los hechos más reprobables de la Histoc 
ría, hemos de ser los españoles quienes valientemente señalemos 
las cosas en su verdadero significado...

La campaña antisemita no puede prender entre los que lu­
chamos por la libertad y la autodeterminación. La guerra que 
sostenemos, nuestra guerra de independencia, tiene una finali= 
dad inherente de justicia y conciliación más elevada de lo que 
parece y por la que velaremos ante todos los embates que desen­
cadena el enemigo. La astucia que encierra esta nueva cruzada 
contra los judíos debe ser comprendida en su justo alcance por 
el heroico pueblo español, ya que ni la fuerza de las armas ni la 

j  diplomática de los Munich y París de moda consiguen 
abatiri i ni despistarnos de nuestra trayectoria. ’ • f
^  ai"— /*-»
'*•?-(  ̂ ' i j* . Postrada junto a la
fuerza regresiva más violenta que conoció el mundo, la política 
europea nos enseña cuál es la suerte de los pueblos que no acier= 
tan, como el nuestro, a defenderse en apretado haz contra el 
fascismo. No obstante nuestros dolores, resistimos y resistiremos 
hasta mostrar de una vez para siempre a quienes nos contem- 
plani cuál es el camino justo. Pero por fortuna en la Europa car° 
gada de presagios va percibiéndose ya un rumor profundo, pero 
distinto, que dice: {Solidaridad! {Justicia! {Civilización!

RIO ROSA
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Era una tib'a y sojeada tarde 
otoñal. El crepúsculo vespertino 
envolvía al canipamentOi parecien- 
de los cirros alarmantes'lenguas de 
fuego. El campamento estaba su­
mido en un silencio sepulcral. Tras 
su placentera tranquilidad,los hom­
bres dormitaban tranquilos en sus 
casas-topos, chabolas incrustadas 
en la tierra gredosa, vivienda re­
presentativa de la era primaria, 
caverna que es remembranza do- 
larosa de la e'dad de piedra, recuer­
do aborrecible del pasado de los ■ 
hombres incivilizados, como si en el 
forcejeo constante que el progre- 
kj y la civilización realizan para 
abrirse pa3b a través' de la historia, 
quisieran representarnos el espec­
tro abrumador de los hombres tro- 

.gliKÜías que en el siglo XX quie­
ren hacernos retornar a aquella vi­
da primitiva. Aquí descansan espe­
rando sonrientes y tranquilos, las

■ fuerzas de Asalto de la P a r c a  fiera 
y cruel, los que dejaron hace tiempo 
Ja tranquilidad y los más caros 
afectos ; aquí están los • superhom- 

.bres mirando de cara a la muerte,
■ desposados con la parca esperando 

tranquilos la hora- de emprender 
el viaje eterno ; aquí no hay máa 
que un color: el ROJO ; aquí pasa 
el tiempo en su constante infinia 
jugando con el destino; allí', un 
poco más lejos, los seres humanos 
en colmena abigarrada, s^ueñ con 
interés unos, con indiferencia otros, 
lo que llamamos belicismo.; allí, 
el carnaval de la vida, la feria de 
Jas vai>idacles, ruleta constante don­
de a dos colores se juegan las me­
jores posturas de! bienestar y la 
tranquilidad de la vida.

De pronto la corneta irrumpe 
(la tranquilidad del Campainenro, 
llenando con sus notas estridentes 
el espacio, y a la primera llamada 
Icxlas las compañías que constitu­
yen e” Grupo de Asalto se apres­
tan ligeras a cubrir los puestos que 
sus, jefes indiquen, llevando gra­
badas en su corazón las palabra.. - 
de nuestro eximio presidente de la’ 
República : «DICHOSO AQUEL 
QUE MUERE SIN CONOCER 
LOS LIMITES DE SU GRAN- 
DEZ.L

Los cañonazos de la artillería • 
enemiga se oyen a lo lejos y la 
explosión dg las granadas atronan 
.el espado, como si toda lâ  Hu­
manidad y el espíritu de destruc­
ción de nuestros enemigos se hu­
biera concentrado en aquel punto 
Insistentemente codiciado por el 
enemigo. Cuando más arreda, el 
ataque, las fuerzas del i Grupo 
de Asalto marchan hada las posi­
ciones asediadas, y cubren el puesto 
de honor asignado a cada com­
pañía. El fuego arrecia, la artille­
ría enemiga sigue piloneando las 
posiciones sin dejar un metro de 
terreno sin remover, h asta ' ente­
rrar a los defensores de las posi­
ciones, que quedan cegados por el 
fuego •intensísimo del enemigo. 
Cuando el ejérc:to mercenario cree 
haber teritiinado con los defensores 
<le las posiciones, el. enemigo se 
lanza al asalto, y es entonces cuan­
do los héroes auténticos contienen 
el ataque enemigo y los rediazan 
a .sus primitivas posiciones. Allí 
quedan pegados para siempre, re-

D I V A G A C I O N E S Por el Comoiidonte
D. GABRIEL TORRENS

{ C o n lin u a c ió n )

Pero no divaguemos, tratemos 
^del hombre, incluyendo en este con­
cepto desde el jefe al último sol- 
liado. ‘

El hombre lo es todo en la ba­
talla ; es una errónea creencia la 
de que los mandos son capaces de 
alcanzar la victoria ; victoria quiere 
decir que sea derrotado el enemigo, 
que sean ocupadas sus trincheras, 
que sea perseguido, y estos actos 
materiales de derrotar, ocupar y 
perseguir no los lleva -a cabo más 
que el soldado, el hombre, dirigido 
por sus mandos, que nó son otra 
cosa que los que coordinan las ór­
denes superiores haciéndolas cum­
plir a sus subordinados, vigilan y 
ordenan 'para que se cumplan, es­
tán obligados a dar ejemplo cuando 
la moral decae y por su mayor ca­
pacidad e inteligencia desempeñan 
el papel de directores'ordenando 
hasta el detalle donde las órdenes 
superiores <io alcanzan; pero la 
víctoriq la alcanza, sin duda algu­
na, el factor hombre, el soldado, 
sin que con estas palabras quiera 

'empequeñecer la relevante figura de 
todo mando, del cual hablaré más 
adelante. Pongamos un oficial con 
una sección recién rsdliitada de una 
población ; consideremos que la re­
cluta esforzada ;■ démosle la misión 
de tomar una iposlc'ón enemiga; 
lo más lógico que ocurra será que 
cuando menos lo espere se encuen­
tre solo y hayan desaparecido to­

dos sus subordinados ante les pri­
meros disparos dél >eneíríigo. Pon- 
ganK» este mismo oficial con la 
misma tropa si anticipadamente 
ha tenido buen cuidado de incul­
caron la mente de sus stibordinífcos 
el alto concepto del deber., el espí­
ritu combativo necesario, la prác- 
tíca de la  lucha, manejo del ar- 
mainento, aprovechamiento del te­
rreno, habilidad en la maniobra, 
etc., no cabe duda que obtendrá un 
brillante resultado de la actuación 
de su fuerza en la misma empresa ; 
lo que nós da una idea clara de la - 
gran labor a 'desarrollar en la base 
del Ejército o Cuerpo Uniformado.

.Vnte todo considero cOmo' virtud 
primordi'al el que tanto los mandos 
como la tropa .posean el, espíritu 
niilitar en su más alto grado; esta 
virtud no se desmuestra dando per­
fectos taconazos, 5'

‘ ■■ •• l?
sino

muy 'Contrariamente, por medio de 
,hecho.s positivos, de abnegación, 
sacrificio, capacidad de trabajo y 
demás acciones que redunden en 
beneficio del Ejército y  de la pro­
pia causa.' El espíritu mil'tar ver­
daderamente sentido y arraigado en 
!o m.'Vs íntimo del corazón es el que 
lleva el jefe u oficial qué se halle 
necesitatio de conocimientos a las 
bibliotecas o ante los profesores con 
el ansia insaciable de aprender, el 
que les lleva con la sonris,a en los 
labios de manera ^abnegada al sa- 
crific'.p de su vida si es necesario,

V

a sacrificarla por compañerismo o 
por Sus soldados, el q.ue hace que 
se manifiesten «voluntarios» para 
las empresas más arriesgadas, e! 
que obliga a .seguir una recta y jus­
ta mora!, a mantener un concepto 
de la alta dignidad, el que lleva a 
la más sentida .subordinación y con­
duce a las más lógicas determina- 
c'ones.
• En las clases y tropa, el espíritu 

militar obra de manera idéntica 
que eri la oficialidad, pero por el 
natura! proceso que este personal 
sigue para formar parte del Ejér- 
cito o Cuerpo Uniformado, es lógico 
que no se le pueda pedir , esta alta 
virtud en su grado máximo ; pero 
si se tiene eii cuenta que en nuestro 
Cuerpo nadie ha sido llamado for­
zosamente y que para 'entrar a 
formar parte de él, ha sido preciso 
una instancia, lo que implica una 
determinada vocación, inclinación 
o afecto-a la carrera de las Armas, 
no cal^e duda de. que su ánimo se 
encuentra predispuesto a ki a.sj- 
milacíón de cuantas en,señanzas se 
le inculquen. ¡Pero estas son tan 
e.scasas y tan defectuosas!, que la 
magna labor cultural adolece de 
muchísimos defectos iniciales que . 
’la convierten en la generalidad de 
los ca,ses en una labor pesada, ru­
tinaria, aburrida y de escaso rendi­
miento. ¿A quién culpar ese gravé 
defecto? ¿.^ la tropa? No. La falta, 
equivocación ó defecto está y se 
encuentra en los mandos. Si un 
oficial no posee el debido espíritu 
militar, difícilmente conseguirá in-

. (  C o n t in u a r á . )

gando con su >s&ng£e generosa la 
tierra de la madre España los hé­
roes del iGrupo cíe Asalto. Oficia­
les como el teniente y su en­
lace, compañéro Sanz, sargento 
- cabo Matín,
guardias Matías Róma y tantos 
o tr^  de las restantes compañías 
qu^harían interminable esta lista. 
Han caído para siempre ; han ofren- 
dado su vida por una causa profun- 
damente humana y generosa. Arro- 
-pados, con el manto de la madre 
tierra, d^de aquí les ofrendo este 
pequeño homenaje a -su sacrificio, 
con la paz, la piedad y el perdón 
que nuestro presidente dirige a to­
dos los hombres caídos en la lucha.

Vendrán días venturosos en que 
el triunfo soñado será una realidad 
y el fiempo, ¡ oh tiempo, medicina 
,y lenitivo para lodo 1, irá borrando 
vuestro recuerdo, ^ero estar seguros 
que, aunque humildes y modestos, 
sin alharacas ni ruidos,-'sin bam­
bolla que vuestra humilde condición 
no alcanza, no os olvidaremos, los 
que con vosotros hemos vivido. Sa­
lud, compañeros caídos. Detrás de 
vosotros dejáis una estela de gran­
deza que a nosotros alcanza con el 
recuerdo del poeta :

L u lo  e n  e! c o r a z ó n  y  l la n to  e ñ  lo s
[ o jo s .

J ulián García

R E F L E J O S
El camarada Zyromski, de paso para Madrid, hizo a los periodistas, en 

Barcelona, unas declaraciones que son todo un poema de realilmo : <(E1 Go­
bierno Daladier es un Gobierno de Traición.» 'Nosotros, que lo sabíamos, 
vamos a 'mandar que nos hagan una ampliación de este retrato escueto para 
enviárselo a los amigos de la Paz... en las tumbas.

Hace unos días desfiló ante la Embajada de Italia, en Londres, una mani­
festaciones universitarias que portaban unos cartelqnes en los que se leía ; «No 
queremos a Hitler ni a 'Mussoiini como ministros de Negocios Extranjeros..»

' ¿A quién vamos a ir los españoles —ya que, gracias a su lacayo Franco, los 
psdcc6 nuestra tierra como ministros del Interior— con los cartelones igno* 
rados que ocultan en su pecho los españoles de la zona invadida, y los que 
diariamente se escriben en los frentes con la sangre de los mejores hijos de 
esta España libre, que tan virilmente- supo luchar en -todo Meméo oor su 
honor de nación independiente? I ■ . f -  ■- i’i»  ;
l a b  V

■íef f í  fe' \  r* <-7
L ii • • ................. coc íio la

noticias de que el señor Roosevelt, hablando 
honda emoción experimentada -por el 

™t>vo de la campaña antisemita de Alemani? ma- 
? í  ^ coiít'n^ción que le costaba trabajo creer que puedan ocu­rrir tales cosas a estas^alturas del siglo XX ocu

”  •'«■'«negado a conocimtento 
bombardeos realizados por la aviación i'taloalemnm 

en ín  España republicana, o nos tiene en un concento
como rara, que deja mucho que desear para equipararnos con la ludía &̂ tn’

últimos 'grandes bombardeos acá, el siglo XX está 
un poco más avanzado... en desastres políticos. ^  ^

F e r n A n d e z - O l l e r o
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¡Gloria al Cuerpo de SeguridadI
En estos momentos en que mí pluma marca el papel con estas mal traza­

das líneas cruza por mi mente él recuerdo de nuestros caídos para los cuales 
no tengo palabras, sólo pido para ellos lo que todos se merecen : ¡ Venganza 1

En los días 23 al 27 de octubre, inclusive, las hordas facciosas al servicio 
de la invasión han lanzado una gran ofensiva que, pese a ¡ más de cuatro mil 
disparos de cañón I, no lograron ni conquistar una pulgada de terreno, ni 
amedrentar t  estos hombres, que por en medio de la metralla y cruzahdo la 
lluvia mortífera del fuego cruzado de ametralladoras y morteros se lanzaron 
ál asalto, destrozando los planes del enemigo que, ni en el 7 de noviembre 
en Madrid, ni en esta fecha en los sectores del Jarama logran quebrantar la 
moral del Ejército del pueblo, y e ' .  ̂ ' ■dê  ' Cuerpo de Ejército, el
cual posee mandos y soldados envidiados en todo el mundo, porque son bue- 
nos combatientes dispuestos a morif antes que ver a sus hijos esclavos del 
capital y de los traidores a nuestra Patria.

Quisiera tener dotes de escritor para poder traspasar y enumerar uno por 
uno todos los momentos de los combates llevados a cabo en estos días, pero 
basta la ferocidad empleada por los traidores y de todos ya conocidas sus 
fechorías en estos años de guerra, para que sólo recordemos los principales 
hechos de armas de nuestro Ejército, que se ha cubierto de gloria jimto con 
los Grupos de Asalte que se cubrieron de gloria en todos los mo­
mentos de la- lucha. De poder enumerap los hechos llevados a cabo por el í 
Grupo de Asalto lo haría con muchísimo gusto y con piás orgullo que pa­
rece por la heroica actuación de estos compañeros, que ha sido superada por 
muy poca fuerza hasta la fecha, pero por pertenecer ai Irupo de Asalto ; 
sólo y exclusivamente es del único que puedo hablar en este momento, y por 
haber convivido con los del 27 Grupo, sólo la noche del 26 al 27, en 
la cual tuvimos siete ataques enemigos veo que sois unos héroes, que 
sois abnegados luchadores que habéis demostrado vuestra capacidad 
combativa en todo momento y a los cuales, desde estas líneas, con 
profunda admiración y cariño, sin olvidar a aquellos héroes caídos 
en defensa de la República, os envío un fraternal abrazo y que tengáis 
siempre el mismo ánimo ; venguemos a nuestros caídos 'v  hagamos la; Es­
paña nueva entre todos, sobre las ruinas de la vieja España que se desmo­
ronó el año 1936.

Es imposible para mí el hacer (como anteriormente.^ expongo) un minu­
cioso detalle de los hechos, pero la realidad es la que me anima para esto, y 
ella es la que obra, yo, quien escribe ; por eso no quiero ni merezco nada ; 
suyas son las razones, mías son las letras; por esto no os pido más, que ni 
censuras, ni alabanzas para mí.

En el día 26 de octubre salimos a enfrertamos con los traidores que 
creían que después del fracaso llevado en el Ebro iban a obtener nuevos 
triunfos en el Jarama, y no esperaban o no contaban en que aqui 
existe un Cuerpo de Ejército y un • , que, como mi

.Grupo, a las órdenes del comandante del mismo, ( exhortó
a la fuerza y bastó sólo unos momentos para que a la primera llamada nos 
lanzáramos al asalto cual si todos hubiésemos sido movidos por un mismo 
jesorte. Un ¡ viva la República I salió con entusiasmo de un pecho joven: 
del pecho del teniente don Eugenio Barciopedro, y un ¡ Adelante, mucha­
chos I, dado por el mismo para que todos en general, clases y guardias (de’ 
los que merecen destacarse el sargento don Jesús García Galán, y el guar- 
dia José Fernández Escudero entre otros innumerables héroes) cruzásemos 
las cortinas de fuego con heroísmo sin igual,- recogiendo heridos, entre los 
que figuraba el mencionado teniente y que no bastó esto para desanimarnos, 
sino para proseguir con más ahinco hacia el objetivo señalado por el mando, 
no pensando en otra cosa más que en vengar a nuestros caídos y darles el 
castigo merecido a los traidores. No contentos con esto los facciosos, y al ver 
que estaban rotos todos los planes enemigos, hicieron varios ataques (siete 
en total) durante la noche del 26 al 27, que en vez de decaer nuestra moral 
la elevaron hasta eí extremo de que fué aumentar considerablemente el nú­
mero de bajas de ellos, destrozándoles las mejores fuerzas de choque que 
poseían y que son extremadamente pésimas.

1 Compañeros del Grupo de Asalto !
I Compañeros del Grupo de Asalto 1
A la vez que habéis luchado con heroísmo sin precedente, habéis puesto 

el pabellón nuestro altísimo, donde jamás los traidores llegarán, y habéis cu­
bierto dé gloria al .Cuerpo de Seguridad.

I Viva el Cuerpo de Ejército 1
i Viva el Cuerpo de Seguridad 1
¡ Viva la República !
I Para nuestros caídos, un eterno recuerdo a todos, y que podamos ven­

garlos en fecha próxima, que no se ha de hacer esperar mucho tiempo!
An to nio  G . M ateos 

21 Compañía de Asalto 
Ó.® Grupo - .

En Campaña, 31-10-938.

E l viernes 2 del corriente se Ka celebrado 

la  asam blea general convocada por el H o ^ a r 

p a ra  d ar cuenta de su  ¿estión y  renovar caraos 

vacantes. E n  el próxim o núm ero darem os 

cuenta de su  resu ltado , ya ^ue la  fa lta  de es­

pacio nos lo im pide boy.

N o es empresa fácil^ cualesqfuiera q[ue sean. los medios 
empleados^ arrollar a un Ejército como el nuestro

( N E G R I N )

moral

Heroes internacionales
1 9 3 6

¡S ie te  d e  n o v iem b re / ¡O rg u llo so  reposasl. 

D ía s  g lo rio sos, in m o r ta le s , fecundos... 

N oches terrib les ¡/ horas ta n  ang u stio sa s  

in m o r ta l iz a n  tu  g es ta  en  todo e l  M u n d o .

C u á n  crítico  y  an g u stio so  fu é  e l  m om en to  

d espertando  a n te  e l  p e lig ro  la  conciencia , 

d e  a que llo s  que s u fr ía n  e l g r a n  to rm en to  

de la  opresión  fa sc is ta  s in  c lem encia .

L u ch a s te is , herm anos, con todo e l  a lien to  

en  los fren te s  heroicos de la  libertad , 

lo  h ic is te is  conv ic tos raudos com o e l  v ien to , 

p o rq u e  a s í  r e d im ía is  a  la  h u m a n id a d .

U n id o s  g ra b a m o s a q u e lla  escritu ra  

con sangre de m uchos que ja m á s  se irá n , 

estela  im p o n en te  d e  E sp a ñ a  fu tu r a ,  

la  v i r i l  co n s ig n a  de *no p a sa rá n * .

S i n  egoísm o v i l ,  vuestro  su b lim e  gesto , 

d em u e s tra  a l  M u n d o  su  tr is te  decadencia , 

p ero  voso tros lo  m a n ten é is  enhiesto .

P a ra  a p la s ta r  a  F ranco  y toda  opu len c ia , 

es u n a  g r a n  deserc ión  e l  desa lien to  

y  u n a  g r a n  co m p lic id a d  la  in d ife ren c ia .

r

Heroes internacionales
1938

¡ Y a  se v a n  nuestros herm anos!.
¡C on  cu á n ta  p e n a  se m a rch a n  
de este g ra n  p u eb lo  s in  am os!.

Id  tra n q u ilo s  y  con fiados  
en la  v ic to r ia  de E spaña , 
e llo s  serán ap la sta d o s  
con  hero ísm o  y  s in  saña .

¿ Q u ié n  b la s fem a  de estos heroes?
¿ Q u ié n , de fo r m a  so la p a d a  
p r o s t i tu y e  con in su lto s  
su  lib e r ta d  p ro le ta r ia ?

¿ Q u ié n  h a  d icho que en  los m ontes  
cu m b res de n ieve  escarla ta  
n o  fu lg e  la  estrella^ro ja , 
fa r o  y  g u ía  que red im e  
p ero  que a l  tra id o r  lo m ata? .

¡ S i a rrib a , lo s a lto s  cerros 
de n u es tra  E sp a ñ a  le a l  
es tá n  teñ idos con sangre  
d e l p ro le ta r ia d o  m u n d ia l!

¡Internacionales!, 
continuad luchando; 
nuestros ideales 
irán extirpando 
a los invasores • 
y  a los nazi-onales,

y  a l lá  en  vu e s tra  P a tr ia  
d ec id lo  m u y  fu e r te ,  
la  E sp a ñ a  b ra v ia ,  
la  ro ja , la  h onrada , 
lu c h a  hasta  la  m uerte .

R . E S T A Ñ

i l l i t

COLOFON A UN REPORTAJE
La brillante actuación de 

nuestras fuerzas de Seguridad 
en los recientes combates de 
la Cuesta de la Reina y Jara° 
ma tenía merecida, por nues­
tra parte, toda la atención y 
preferencia a que son acree  ̂
dores tan abnegados héroes, 
si la falta de espacio en el nú° 
mero anteriet donde se publi  ̂
caba el reportaje «Con los hé= 
roes del Jarama», no nos hu= 
biera forzado a exponer, de 
una manera sumaria y casi 
deficiente, los hechos acae= 
cidos.

Hechos rotundos de valor 
que ponen muy. alto la disci  ̂
plina y abnegación de nues= 
tro glorioso Cuerpo, ejemplo

de serenidad y consciencia an= 
te la furiosa acometida del 
enemigo, desprecio del peli= 
gro, emulación en los jefes 
que exhortan y ordenan los 
movimientos, enlace riguroso 
en quienes tienen el deber de 
sostener la ligazón de las opc= 
raciones, derroche, por últi= 
mo de valentía, en los mo­
mentos peligrosos de nuestros 
heroicos guardias,

A nosotros nos cabe el or° 
güilo como componentes que 
somos del digno Cuerpo, de 
que en la ruda tarea de repe° 
1er el ataque enemigo hayan 
ocurrido hechos destacados 
para gloria de algunos com> 
pañeros, pero, en general, nos

anima la idea de que es el con  ̂
junto de las operaciones, la 
voluntad férrea de todos los 
combatientes, la piedra angit» 
lar donde se ha estrellado una 
vez más la bestia fascista. 

Sirvan estas líneas de ra» 
millete de laurel y roble para 
las fuerzas de Seguridad que 
en e! Jarama han renovado su 
ímpetu y ardor. Quede im= 
preso nuestro testimonio de 
admiración igualmente al hé­
roe anónimo que al camarada 
conocido o al jefe destacado. 
LA VOZ DEL HOGAR se 
adentra en el corazón del Cuer> 
po de Seguridad porque es 
carne de su carne.

X.

a guerra
Aun careciendo de. autoridad para ello me vais a permitir que por unos 

momentos intente distraer vuestra atención hablando de unos temas tan ma­
nidos como la guerra y la moral, pero no en el sentido etimológico de estas 
palabras, sino aplicándolas, en cada caso, a la lucha que sostenemos en la 
actualidad contra el invasor.

Es sabido lo que significa la palabra guerra, y que casi siempre se aplica 
a la lucha que un pueblo en armas sostiene contra otro, que no es precisa­
mente lo que en nuestro suelo está ocurriendo, ya que por desgracia en las 

. filas que nos combaten hay aigunos seres que no vacilarán en llamarse es­
pañoles, sólo porque España tuvo la desgracia de haberlos concebido en su 
seno; pero no son españoles, no deben ser españoles los que, obrando al 
dictado de los crueles y vesánicos extranjeros, no vacilan en destrozar nues- 

ciudades, asesinando e inmolando víctimas inocentes, por el solo hecho 
-de creer que pueden ser un obstáculo en su camino'de crímenes y monstruo­
sidades. Ya veis cómo no pueden ser nuestros hermanos los que, sometidos 
aJ yugo de los tiranos y aherrojadas sus conciencias por la cobardía colectiva 
que los domina, se someten a dos entes absurdos y ridículos, que en su 
afan megalómano, han llegado a creerse los árWtros del mundo, sólo por el 
hecho de que en esta misma Europa haya naciones que se dicen demócratas 
y se olviden, con grave peligro para su seguridad, que .puede ser muy serio 
el momento que vivimos y que influirá decisivamente en los destinos de los 
pueblos del mundo, si no cambia radicalmente la conducta de los gobernan­
tes de esos países, que es obvio señalar, ya que están en la mente de todos

Las guerras suelen ofrecer alternativas y procesos, peligrosos a veces 
para las partes beligerantes, sin que esto signifique,' ni mucho menos, que 
uno de estos momentos pueda ser decisivo y sea la'victoria precisaiiiente 
para la parte que en momento determinado inclinó la balanza a su lado. Ya 
sabéis lo que ocurrió en la Gran Guerra a uno de los países que tenemos 
ahora enfrente de nosotros, de una manera encubierta, porque no tienen el 
p sto  gallardo de hacerlo caraba cara. Me refiero a Alemania ; pues bien, esta 
nación, en la guerra a que antes aludía, en los preliminares de ella su Estado 
Mayor, reputado por los técnicos del mundo, como uno d§ los de mayor ca­
pacidad, acordó, a la vista de loa planos de los países que pensaban invadir 
llegar a Pans, atravesando Bélgica, barrera entre las dos naciones, en cua­
renta días ; ¿qué se oponía a esto? Técnicamente nada ; pero, ah, no con­
taron con el pueblo belga; claro, cómo iban a contar; Bélgica, al lado de 
los colosos, como ellos se llamaban, significaba lo que un pigmeo comparado 
con un gigante ; pero en la guerra hay algo de una importancia verdadera-, 
mente fantástica capaz por sí sólo de inclinar decisivamente una lucha a su 
tavor, aunque parezca perdida por completo, y esto es la moral. En Bélgica 
en momentos cnticos, no para ella solamente, sino para la paz del mundo enl 
tero, los belgas, mnamados de verdadero amor patrio, supieron hacer dete­
nerse en un camino, que creyeron cuajado de rosas, a los vándalos modernos 
para trocarlo en un sendero de abrojos y espinas, merced a la moral de un 
pueblo que, a pesar de ver perdidos, sus mejores hijos y destruidas sus ciu­
dades -mas importantes, no vacilaba en resistir y sacrificarse, y con su sacri- 
™  que Francia, en esos momentos, deficientemente preparada

defen-a, pudiese hacer lo necesario para evitar que se viesen con­
vertidos en realidad los planes tan sabiamente elaborados y se- frustrase lo 
que uno de los Estados Mayores más competentes creyó ya^realizado.

uiás qu2 nada, en los procesos de una 
guerra, echando por tierra lo que parece ser indestructible. Claro-, qué no se 

. puede despreciar en estas circunstancias algo tan necesario como la técnica 
pero esto no es todo. El ejemplo más evidente lo tenemos en nosotros mis­
mos. Un ejército salido de la nada, que hubo que improvisarlo, v que sin 
embargo, responde a las necesidades de la guerra y es capaz de emular las 
gestas heroicas de todos los combatientes del mundo ; y todo ello ¿por oué^ 
Por la moral jamás igualada de nuestro pueblo, capaz de resistir con una fe 
arraigada en lo más profundo de su conciencia proletaria, todas las vicisitu­
des porque atravesamos, por dolorosas que estas sean ; ya que estamos ole- 
namente convencidos de que está muy próxima la aurora que será nuncio de 
nuestra yictona sobre quien ha olvidado que es nuestra la frase de «vale

STmfnueTtrfpí^^^ hTe. demostrando,
f  vosotros, camaradas que formáis en las filas del Cuerno 

fortalezcáis la moral y redobléis vuestro ardor combativo no
 ̂^  ® hacerlo, ya que sé. que sois capaces de llevarlo alimites de un heroísmo insospechadc

\AU **«.,..*  a ^ dudéis que no está lejano el
{dia en que todos, absolutamente todos, los ciudadanos dignos y conscientes
hrff V er a nuestro Cuerpo, es por sí sólo patente de hom­
bría de bien y de probado antifascismo.

terminar, diré que un pueblo que tiene la moral que el nuestro, no 
puede verse nunca, oírlo bien, nunca, sojuzgado por hordas mercenarias que, 
^reonociendo_ el valor racial de nuestra raza, creyeron que España podía 
rer una colonia más de las que, pa/a desgracia de los pueblefe libres, tanto
w í í r  ’ pero na dudéis que el día que podamos vemos li­

ebres de nuestros opresores, y los hermanos que gimen en las cárceles fas­
cistas recobren su rango de hombres dignos y conscientes, ese día habrá so­
nado muy próxima la hora de la liberación de todos los oprimidos del mundo 

Ja lo que habremos contribuido con nuestra moral y nuestro esfuerzo.

F é lix  Fernández C heca 
De la 39 Compañía de Asalto

En Campaña, a 2 de noviembre de 1938.

E S T E  N U M E R O  H A  S I D O  
V ISA D O  P O R  L A  C E N S U R A
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CASO S PR A C TIC O S
(C o n c lu s ió n )

nime, sin inclinar su ánimo n  un 
laclo u otro, evitando que los hechos 
que hayan motivado ser requerida 
su presencia adquiera mayor vo­
lumen del que hubiesen adquirido 
antes de su llegada.

En el caso de no hallar so'jción 
al conflicto, invitará a los prota­
gonistas a que le acompañen i  la 
Prevención o Comisaría, en donde 
los pondrá a disposición del comi­
sario, sin que en ningún momento 
el guardia formule denuncia direc­
ta por suposiciones o instigación 
de alguno de los interventores.'

CUANDO SE PRESTA UN SER- 
VICIO PREFERENTE

Se entiende por servicios prefe­
rentes, todos aquellos que han sido 
montados para no perder la vigi­
lancia directa de personas o cosas ; 
esta vigilancia de «vista» no puede 
ser abandonada a  no ser 'en virtud 
de orden superior.

Los servicios preferentes no pue­
den ser abandonados bajo ningún 
pretexto, porque el guardia ha de

• tener muy presente que al ser re­
querido su auxilio puede envolver 
una añagaza para desplazarle del 
sitio confiado a su custodia o vigi­
lancia, facilitando de este modo la 
consecución del fin perseguido pol­
los requirentes al intentar despla­
zarlo de su cometido.

fin consecuencia con lo anterior, 
el guardia’que se encuentre en un 
servicio considerado como prefe­
rente, al desarrollarse -sucesos que 
requieran su intervención inmediata, 
bien porque ocurran en las cerca­
nías de su servicio o al alcance 
de su vista, Ic-s guardias solamente 
podrán intervenir, sin perder de vis­
ta el objetivo de su vigilancia, re­
teniendo con ellos a los autores 
o protagonistas de los hechos, avi­
sarán inmediatamente a la Preven­
ción y Comisaría, dando cuent-a de 
los hechos ocurridos y de tener en 
su poder a los que interviniesen en 
el mismo para que desde estas de­
pendencias se envíe piersonal que 
se haga cargo de lo actuado o re­
leve a los que primeramente inter­
vinieron. Pero bajo ningún pretexto 
abandonarán el servicio que tuvie­
sen encomendado si antes no fuesen 
relevados por otros guardias.

En el caso de que el guardia qué' 
estuviera prestando un servicio pre­
ferente fuese requerido para inter­
venir en un lugar próximo, pero 
fuera del alcance de su vista, dirán

• al requirente que se dirija a la 
Comisaría a dar cuenta del hecho, 
y si la gravedad o importancia del 
caso requiriese una mayor rapidez 
avisará por teléfono a la Prevención 
y Comisaría para que desde estas 
dependencias acudan con rapidez 
personal' que pueda prestar el au­
xilio requerido, pero absteniéndose 
en absoluto el guardia de intervenir 
y menos abandonar su especial co­
metido, sin ser previamente 'rele­
vado.

Cuando el teléfono estuviese ale­
jado del lugar donde presta sus ser­
vicios o en habitaciones interiores

que le ob! gaseo al guardia aun 
cuando fuera momentáneamente a 
perder do vista la vigilancia que 
tuviere encomendada, éste indicará 
a la persona requirente que se diri­
ja él a hacerlo, para lo ¿ual le in­
dicará el número del teléfono de 
la Comisaría. Con esto se persiguen 
dos fines : primero, que el auxilio 
no sufra demora, y, segundo, que 
si es una áñagaza, quede al descu-, 
b erto el autor de la misma.

£1 usó del alcoliol
La embriaguez, que el vulgo co­

noce con el nombre poco sim-, 
pático de b o r r a c h e ra , es producidá 
por el exceso de bebidas alcohólicas, 
como .son t el aguardiente, licores, 
vinos, cervezas, etc., etc^

E.stos diferentes líquidos, sobre 
todo el aguardiente y el vino, ejer­
cen sobre, el organi.smo una acción 
altamente perjudicial que resulta 
del exceso de alcohol que posee.

Tomadas con d'screción las be­
bidas, excitanlas funciones digesti­
vas y las de nutrición ; por el con­
trario, tomada.s .sin prudencia y en 
grandes cantitiádes, producen efec­
tos muy p>erjudicialc-s y alteran la 
salud, manifestándose por la dis­
minución del apetito, dolores de 
estómago y vóm'tos nerviosos. De­
terminan también una circulación 
acelerada, palpitaciones fuertes del 
corazón, respiración insuficiente y 
nutrición escasa.

' En el,sistema nervioso es más no­
table la influencia que ejerce el 
abuso de dichas bebidas : excitación 
cerebral indicada por un semblante 
animado, locuacidad, vista brillan­
te, gestos y movimientos bruscos, 
vértigos, trastornos en las ¡deas, 
alucinaciones en los sentido.s- y va­
cilación al andar.

Si el abuso de tales bebidas es 
.sumamente excesivo, sobreviene la 
congestión cerebral, ulceraciones en 
el estómago, dificultad en la res­
piración, delirios y convulsiones, 
complicacioiles <‘n ¡a s  afecciones 
de las visceras, y, como consecuén- 
cia de todo esto, una muerte ho­
rrible.

¿Puede darse resultados más fu­
nestos en la persona embriagada? 
Indudablemente no. Pero también 
es cierto y lo enseña la experieñcia’, 
que la embriáguez no se ciñe so­
lamente a inutilizar al individuo 
dominado por ella, sino que es la 
herencia más vénenosa que lleva­
rán en la sangre nuestros hijos.

Como vicio es qna enfermedad 
moral, y toda enfermedad .social 
tiene poderoso influjo en él seno 
de las sociedades.

El padre de familia nó debe em­
briagarse jamá.s por el bienestar 
de ,su salud y la salud de sus hijos.

El mayor delito que puede come­
ter un padre es engendrar un hijo 
alcoholizado.

Gregorio S.’Ínciiez Catán 
G u a r d ia

R in c ó n  C u l tu r a l  de  la  J0.“ C o m p a ­
ñ ía  U r b a n a .— G ru p o  U n i fo r m a d o

C u id a  el fu s il íj confía  m
«

Camarada soldado: Al tenerme en tus manos, quizás habrás olvidado la 
importancia que tengo, no sólo para ti, sino para los tuyos y tus hermanos de 
clase ; en más de una ocasión, y muy juntos los dos, yo, apoyado en tu hom­
bro, y tú, dirigiéndome con tu heroísmo, participamos en victoriosos comba­
tes sin errar un solo disparo. Después del combate, y durante los breves ins­
tantes que aprovechaste para reposar y fumar un cigarrillo en unión de 
cetros camaradas, has hecho resaltar mi magnífico comportamiento; lo he 
oído, sí, pero mientras charlabas animadamente, me dejaste en el suelo hú­
medo, sin pensar que esto podría dañarme gravemente.

La humedad entumece mi organismo porque me oxida, y la arena del 
suelo, al introducirse en mí cuerpo, puede dejarme inutilizado al primer dis­
paro que hagas conmigo,'exponiéndonos todos a un grave peligro, pues.a 
más de inutilizarme, puedo herirte y ocurrir con ello, en ocasión en que 
tanto tú como yo, tenemos una misión importante que cumplir.

No olvides nunca, camarada, que así como tú necesitas alimentos para 
.reponer tus fuerzas, y aseo y limpieza para evitar enfermedades y procurarte 
agilidad, yo también necesito de ellos para poder responder' eficazmente al 
primer requerimiento que me hagas. Mi alimento, como el tuyo, debe ser 
consecutivo al aseo; después de la limpieza me basta con unas gotas de 
aceite o vaselina para poder soportar gandes esfuerzos sin fatigarme.

'Procura tratar con máximo cuidado mis ojos (punto de mira); sin ellos 
—o enfermos o deteriorados— no puedo ver dónde dirijo mis disparos. No me 
.apoyes sobre la pared o el suelo, caso de que así lo bagas por fuerza mayor, 
sino tienes un tapón ad=ftoc, fórrame con un trapo o papel ; de esta forma 
podré conservar mi vista, tan necesaria para la buena precisión de mis dis­
paros. Cubre mi bwa (la del cañón) para evitar que pueda entrarme agua o 
tierra, pero no olvides nunca quitarme el tapón cuando vayas a utilizarme.

¡Cuídame, camarada! Examíname inmediatamente después de haberme 
hecho trabajar; observarás que los residuos de la combustión de la polvera 
han quedado adheridos a algunos de mis órganos vitales (cañón, recámara, 
e tc .); despójame de ellos si quieres que cumpla mi misión.

No fuerces ninguno de mis órganos sin averiguar antes la causa por la 
que me niego a obedecer ; fíjate en los cartuchos que introduces en mi cuerpo 
para yo poder proyectar la bala con la mayor energía y sin peligro alguno 
para los dos.

Y... nada más... que me consideres como tu entrañable amigo, como 
tu mejor camarada..., pero... levántame ya del suelo y escúchame :
' )POR MUY DIFICILES QUE SEAN LAS SITUACIONES EN QUE TE 
ENCUENTRES, Y POR NADA EN EL MUNDO ¡ NO ME ABANDONES 
•NUNCA I

^ V. DE P edro
C a p itá n  é.“ B rig a d a  A s a lta

f

S E C C I O N  L E G IS L A T IV A
-----------------  GRUPO UNIFORMADO -----------------

B . O . núm. 30.—Circular del Mi­
nisterio de Defensa Nacional, dan­
do normas para la imposición de 
la placa laureada de Madrid (D . O . 
núm.. loi.)

Orden de la Inspección general

por la que sé señala la edad tope 
para permanecer obligatoriamente 
en las unidades de vanguardia, que 
será la de treinta y siete años, que- 
ilando subsistente la señalada para 
jefes, oficiales y clases.

Con destino al Colegio de Huérfanos del C uerpo de 
Seguridad se lia recibido en este Hogar, por conducto 
del guardia Antonio Pinol, un donativo de 26 0  pesc' 
tas que ba sido recogido entre un grupo de g u ard as  
destacados en el Cam po de Ambite, y de cuya cantidad 
se ha becbo cargo la Superioridad a  su debiiío tiempo

Ayuntamiento de Madrid
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GUIA PARA EXTENDER LA 
TARJETA DE IDENTIDAD

(  C o n t in u a c ió n  )
■e) Las fórmulas sucesivas A 

l i l i  — A 1122, A l i l i  — A 1123 
y A u n  — A 1124, se indican, co- 
mo en los primeros grupos ya colo­
cados, por tres guías de auricular 
izquierdo, blanca, negra y violeta, 
respectivamente.

f) Los otros dos grupos de no­
veno orden en que el anular izquier­
do es 3 y 4, con.sus grupos de dé­
cimo orden contenidos, se ordenan 
y sepáran entre sí lo mismo que 
va dicho respecto de los que tenían 
el anular de tipo i.° y 2.°.

Según el plan expuesto más breve 
y fácil de practicar que" de exponer, 
todos los grupos de última catego­
ría, formados en muchos casos por 
utia sola tarjeta cada uno y com­
prendidos en el grupo primario A, 
quedan ordenados rigurosamente 
en uri cajón que viene a ser como 
un tomo ^e diccionario, en' que las 
fórmulas representan las palabras, 
y las tarjetas de fórmula igual re­
presentan las acei>ciones de una 
misma palabra.

Operando de igual manera con 
los otros grupos primarios de ini­
cial D, S y V, se ordena en los 
cajones que sean precisos la colec­
ción entera de tarjetas anbrmalmen- 

^te formuladas, es decir, sin signos 
‘representativos de dactilogramas 
que faltan (o) o que son ilegibles(x).

C o n ju n to .—Mirando desde alto la 
mesa de cartulinas de taladros exac­
tamente iguales y 1 ensartados por 
la varilla fijadora, se ven formando 
rigurosas filas, las uñas' de los 
guías que señalan un mismo dedo, 
y alternados regularmente en cada 
fila de uñas los colores'azul, blanco, 
negro y violeta.que indican los ti­
pos. Hasta en la colección más nu­
merosa imaginable bastará una 
ojeada para unir con la vista las

Van a ser revisados to­
dos los organismos y cuer> 
pos militares y civiles de 
la retaguardia.

B a rc e lo n a .— S e g ú n  'parece, 
e l  M in is te r io  d e  D e fe n s a  N a ­
c io n a l s e  p ro p o n e  r e v isa r  e n  
to d o s  lo s  o rg a n ism o s  y  cu e rp o s  
m ilita re s  y  c iv i le s  d e  la  reta­
g u a rd ia , s e a n  d e l G o b ie rn o  
c e n tra l o d e  lo s  a u tó n o m o s , la 
s itu a c ió n  d e  lo s  in d iv id u o s  p e r ­
te n e c ie n te s '  a q u in ta s  lla m a ­
d a s  a las a rm a s , no  im p o r ta  
la fu n c ió n  o  cargo  q u e  d e s e m ­
p e ñ e n . S e  te n d e r á  a s u s t i tu ir  
e n  lo s  s e r v ic io s  a los m o v ili­
za d o s  jó v e n e s  por. o tro s  d e  m a ­
y o r  edad , d á n d o se  paso  a  las  
m u jere s ,-  y a  q u e  -el c r i te ñ o  
d e l M in is te r io  de  -D e fen sa  e s  
q u e  n o  h a ya  e x c e p c io n e s  e n  e l 
c u m p lim ie n to  d e l s e r v ic io  m i­
lita r , a f in  de  q u e  n o  haya  
em b o sc a d o s  y  lo s  servicios q u e  
se  e s t im e n  in d is p e n s a b le s  s e ­
rán  d isc e rn id o s  c o n  toda r igu ­
rosidad .—Febus.

P o r  {el rp ro fc s o r  F . O L O R I Z  A G U IL A R

diez uñas guías que preceden más 
inmediatamente a una tarjeta cual­
quiera para saber su fórmula antes 
de verla.

Kn el mismo conjunto se repara 
'-enseguida que en-tre la uña a2ul 

del pulgar derecho y la blanca co- 
-rrespondiente al mismo dedo, están 
todas las tarjetas de la colección, 
cuyo pulgar derecho es adelto, y 
que el mismo espacio está desigual­
mente repartido por las uñas’blan­
ca, negra y violeta^ correlativos con 
el índice, los cuales separan los cua­
tro grupos secundarios en que se 
distribuyeron todas las tarjetas del 
primer grupo principal. A su vez, 
las uñas de las demás guías, gra­
cia? al significado atribuido a su 
sitio y color, marcan la separación 
de todas las subdivisiones posibles 
dentro del grupo A. ,

Lo mismo ocurre con los otros 
grupos primarios distribuidos en 
los demás cajones, y, en total, la 
vista de la colección entera dará 
al operador la impresión de un gran 
esquema de la clasificación com­
pleta de la serie, tan claro y expre­
sivo que al poco tiempo de cc-ñtem- 
plarlo le permitirá ir de primera 
intención y casi automáticamente 

. al grupo de tarjetas qu% le interese, 
lo mismo que si se tratara de ma­
nejar un diccionario muy usado.

S u b c la s i f ic a c ió n .—Es el. ordena­
miento de las tarjetas con fórmula 
igual por aplicación del principio 
general a los signos de la .subfór­
mula.
, Sólo es preciso la subclasificación 
en los paquetes o grupos, de décimo • 
orden que comprenden más de'diez 
tarjetas. Su ordenamiento se empie­
za atendiendo al calificativo secun­
dario o denominador del índice de­
recho, esfcrito en la línea subya­
cente al signo del tipo.

a) .Si éste es primero se ponen 
antes las tarjetas sin subfórmula 
en el índice, o sea las que tienen 
arcos ordinarios en él, y detrás las 
que tienen P como denominador, 
o sea las de índice piniforme.

b) Si el índice derecho es de 
tipo segándo o tercero, el denomi­
nador en la fórmula es el número 
de crestas cortadas por la línea del- 
to-central, y las tarjetas se ordenan

(Continuará^

DELINCUENTES HABITUALES 
C O N T R A  LA PR O PIE D A D

. (  C o n t in u a c ió n )

Como queda dicho, reciben este calificativo porque emplean llaves falsas 
(espadas) para su acceso al lugar donde han perpetrar el hecho.

Estos maleantes suelen ser astutos y cautelosos, y ((trabajan» con gran 
habilidad para no ser descubiertos y dar el «golpe» sobre seguro, para lo 
fcual previamente llevan a cabo una preparación laboriosa, que consiste en 
observar el establecimiento o casa que eligen para ser desvalijados.' Tam­
bién suelen usar la «palanqueta», ((brava», ((fuerza» o «hierros», por cuyos 
nombres así se la llama, para hacer uso d© ella con otros útiles para el robo, 
en algunos casos, y una vez abierta la ((burda de rastra» (cierre metálico) y 
hacer un «butrón», o sea un agujero en el tabique contiguo para pasar de 
un establecimiento a otro si lo estiman necesario.

■En no pocas ocasiones suelen valerse de ün «santero», que es el que da 
los datos del ((quel» o -piso al «espadista» para no ir a ciegas al «trabajo» en 
perspectiva.

El «espadista»', ya en posesión de algunos detalles, dedícase a obtener la 
((estampa» (molde de la cerradura) empleando cera virgen o una pasta espe­
cial que ellos preparan. Algunos son excelentes mecánicos, y ellos mismos 
confeccionan las ((espadas» sin necesidad de recurrir al «espadero» (cerrajero).

Las Ilave’s inglesas llámanse «borjas», y es difícil conseguir la «estampa»»; 
únicamente se obtiene el molde con la auténtica, pero para cerraduras de es­
tas ((espadas»» hay «espadlstaá» muy expertos que llevan consigo una colec- 

Vción de treinta o cuarenta.((espadas maestras» o «ganchos»» (ganzúas).
Además de estos útiles, suelen llevar la ((chivata» (linterna eléctrica), o 

un cabo de vela, «buzo» (destornillador) y cuantos sean precisos.
El '((Santero»»’ puede ser ponsciente o inconsciente; es decir, que el ((es­

padista» consiga los datos que necesita en complicidad con su confidente, que 
es el que le facilita el «santo y seña», o que los obtenga con habilidad de 
persona que ignore sü ((honrada profesión»», haciéndose novio de una mu­
chacha de servir, o que adquiera amistad con un dependiente de comercio y 
('que le considere persona honorable. Si ambos cobran de acuerdo, el repetido 
'((Santero»» percibe su «astilla»» o «raspa», cantidad convenida con antelación 
a consumar el robo.

T o p is ta s  o  to p e ra s .—Los «topistas o «toperos»» para realizar sus «trabajos»"? 
(Consistentes en penetrar en viviendas o establecimientos cerrados, para apo- 

í'derarse de lo ajeno, no se paran en preparar el golpe* como hacen los «espa- 
'.'distasn ; salen a robar al azar, a ((topar», como ellos dicen. En algunas oca- 
vsiones acostumbran a ir acompañados a distancia prudencial, de un cómplice, 
¡(hombre o mujer) que rio sea «mordido» (conocido) por la «pasma»» o «bo- 
fla»í (policía), que es el que lleva los útiles para el robo, con el fin de que si 
'son «servidos» o ((colocados» (detenidos) cuando van en (¡plan de trabajo»» no 
puedan cogerles a ellos encima la «brava» o «fuerza»», y evitar caigan de 
((marrón»», o sea dar lugar a sufrir una causa o proceso por ocupación de 
.útiles para el robo.

( C o n t i n u a r á )
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C A M A R A D A :

frecuenta tiu biUíotea; cuida los libros.

Con las armas defendemos la libertad; 

con la cultura, el porvenir

Razones de servicio han he> 
^  cho posible que nuestro cama° 

rada director Alejandro de 
Frutos sea trasladado fuera de 
Madrid.

Por hallarse identificado en 
un todo con la vida de LA 
VOZ DEL HOGAR, el apar- 
tamiento de la dirección, de 
tan estimable compañero, sig> 
nifica una baja sensible de la 
que queremos resarcirnos, sin 
embargo, poniendo toda nues=> 
tra voluntad en la confección 
de LA VOZ. El camarada Río 
Rosa, que también se halla 
vinculado de siempre a las aĉ  
tividades del periódico, se en< 
carga desde hoy de la direc= 
ción del mismo.

Ayuntamiento de Madrid



ACTOS DEL HOGARí-as tropas tiel fascismo ibérico 
eran algo tan inerme e insignifican­
te romo-el fascismo ibérico mismo. 
Pero los déspotas internacionales, 
con_ la ayuda indTCcta de las asus­
tadizas democracias, dotaron «ge­
nerosamente» de armas a aquella 
caravana turística de señoritos es- 

. pañoles. Y lo que es m ás: sus 
«cristianas» y. desmedra<lás filas se 
vieron nutridas con mahometanos 
del Africa,_ protestantes de la Ger- 
mania, e indesea’bles de toda laya 
aglomerados en el Ilamado-'Tercio 
o Legión.

Y la carretera talaverana, la ruta 
que conducía a Madrid, corazón de 
Lspaña,-supo del heroísmo sublime 
de un Pijercito Popular que sin más 
armas que lo.s torpes fusiles que 
supo conquistar - en las fortalezas 
cuarteleras de la reacción, y sin 
más parapetos que los pa*rdos te- 
rroiies y los viejos olivares caste­
llanos, opuso una resistencia deses­
perada a aquel naciente monstruo 
de la guerra moderna que avanzaba 
lenta.)’ cruelmente, sembrando la 
muerte y la destruccióii a su paso.

Caían los baluartes y las forta­
lezas, que se imprdvisaron en mo­
mentos angustiosos. Y parecía in­
minente que la zarpa de la fiera se 
clavara en el-corazón jugoso do • 

^Madrid, paralizando su ritmo, des­
truyendo sus energías.

Pero en Madr^l se levantó, fren­
te a las tropas invasoras, -el ba- 
luarte postrero de que disponían las 
fuerzas del pueblo : el más firme, el 
que .no  puede arrancar ‘ninguna 
fuerza mecánica, el que no puede 
arrollar ninguna opresión ni empuje 
ninguno: el ideal, cristalizado en 
una unión estrecha, indisoluble, 
con temple de'acero y dureza de 
diamante.

Ante los miles de armas italianas 
y ¥?ermanas,- se irguió 'el 7 de no- 
viembre la voluntad indomable -del 
pueblo español, firme,, renaciendo 
poderosas a cada instante, como 
nueva ave fénix, de entre las cení- 
zas de-los‘hermanos muertos en la 
lucha, vigorizada por la propia san­
gre que a raudales rojos corría por 
la cintura de Madrid, titán, epopé- 
yieo y maravillo.so de. la indepen­
dencia de España.

Ante aquel baluarte se estrellaron 
tollos los ataques del fascismo ; <illí 
se desgastaron sus uñas y se mella­
ron sus dientes, y temblaron de pa­
vor, y se relajaron sus músculos, 
porque ese Ejército podía rendir 
fortalezas, pero no sojuzgar volun. 
tades ; porque esós soldados podíaii 
arrasar parapetos de piedra y ba- • 
rro, pero eran incapaces de abrir 
brecha en ánimos acerados por la fe 
del ideal ; porque podían esas tropas 
facciosas poner su planta invaso- 
ra en una carretera, pero eran Im­
potentes para derribar una mura­
lla de pechos' proletarios. Porqué se 
puede luchar coh la vida, pero es 
imposible vencer a lo que sobre­
vive a la propia muerte : la idea.

El 7 de noviembre dtó comienzo 
en tierras españolas la gran , tra­
gedia del fascismo: ese batallar 
estéril y desesperado contra lo in­
vencible.

J osé O rtiz C respo

C A M A R A D A :
A m a  a l H o g a r como a 
tu  p ro p ia  casa, y ga­
n arás  con ello  la  esti­
m ac ió n  de m illa re s  de 

com pañeros.
8

El día 20 del pasado mes llevóse 
a ("abo en ei salón de actos del Ho­
gar una fiesta de gran trascenden- 
cia, puesto que se dedicaba en hc¿- 
menaje a nuestros hermanos de las 
Brigadas Internacionales en su des­
pedida ' del suelo de España. En, 
medio de un gran entusiasmo, la 
Directiva del Hogar hizo la pre­
sentación de un ''grüpo de comba­
tientes, internacionales que asistían 
a! acto, ofreciéndosele. la presiden­
cia al capitán de nacionalidad ita­
liana, Morelli, que pronunció un 
elocuente saludo de despedida, pro.- 
metiendo, en nombre de todos sus 
compañeros, contmiar en su labor 
de apoyo- y solidaridad fuera de 
nuestra patria. Los .camaradas vi- 
eepresidente y -secretario dcl Ho­
gar intervinieron brevemente real­
zando la enorme labor de tan bravos 
luchadores, pronoetiendo |ambién 
‘•n nombre dé las fuerzas del Cuer­
po de Seguridad, proseguir en nues­
tro inquebrantable propósito de lu­
cha hasta derrotar al fascismo. El 
público vitoreó a los shnpátlcns 
combatientes, escuchándose con res- 
pa'to los acordes de la Internacional. 
A continuación se verificó un exce­
lente espectáculo de variedades, ter­
minándose la ficíita con una cena 
en obsequio de los camaradas.

ración con el Cuadro Artístico, del 
cual  ̂es animador el excelente ártis- 
ta I* raneo.' Después de la represen­
tación de varios juguetes cómicos 
a cargo de dicho artista y su com­
pañía, actuó como fin de fiesta la 
gen'al ' Cármencita, que bailó con 
su acostumbrada maestría lo más 
escogido de su repertorio, siendo 
agasajada por el público y la Di­
rectiva, que 1a felicitó ofreciéndola 
ramos de flores y juguetes. Nuestra 
enhorabuena y le auguramos un 
brillante porvenir artístico.

Ha sido visitado nuestro Hogar 
por una Comisión del Hogar Cul-

tiiral del' Cuerpo de Seguridad' en 
Valencia. Los compañeros comi­
sionados recorrieron nuestra insta- 
lación, haciendo el elogio de las 
dependencias y los- servicios que 
cada una cumple, -felicitando al 
mismo tiempo a la Directiva y a los 
activistas animadores del Hogar.

Hicieron el propósito-» de anudar 
más estrechamente las relaciones 
con el fin de difundir por toda la 
zona leal los beneficios culturales 
de los Hogares, proyectándose ini-- 
dativas que cristalizarán a su de­
bido tiempo, quedando altamente 
complacidos de su visita. Reitera­
mos desde aquí nuevameq.te nues­
tro afecto incondicional. -

A VARIOS CAMARADES B U Z O N

. El- domingo último, día 27, se 
ha celebrado en nuestro .teatro un 
justo homenaje a la diminuta artis­
ta Carmencita Alisen. Por su precoz 
talento y actividad incansable en 
beneficio de! espectáculo artístico 
de nue-stro Hogar, la Junta, direc­
tiva organizó una fiesta en coopc-

Püi- haber pasado dé actualidad, 
a pesar de su positivo mérito, y 
lamentándolo grandemente, nos 
vemo.s obligados a archivar los si­
guientes trabajos :

<(Pan y metralla». (Luis E Santa­
maría).

«Checoeslovaquia y España». (A. 
Corell).

<(¡No pasarán». (A. Pulido).
(c.Madrid a los dos años dé ase­

dio». (Emiliano Compadre).
«AriiTersaric-». (Félix Fernández 

•Checa).
«El segundo aniversario de la 

defensa de Madrid». (J. Crespo).
<(Una fecfia y un homenaje». 

(Eloy Pravia Trejo).
«Madrid el 7 de noviembre dé 

1936)». (E. M. Bonilla).
«.Vías negras». (José Nlarín).
«7 de noviembre de 1936». (Vicen­

te Díaz Gómez).

Arturo Aguilar López  (sargento). 
No hemos contestado antes a tu 
carta porque había tranScurrido el 
plazo de admisión de, instancias y 
nos manifestaron te-lo habían co­
municado.

Félix Fernández 'Checa.—Recibi­
da tu atenta. Nos honramos con 
tu estimable colaboración. En el 
pfesénte número publicamos tu úl­
timo artículo.

Federico García.—En nuestro po­
der carta y crónica. Como verás 
incluyo ésta. Envía campaña sobre 
enseñanza de que hablamos en la 
<(Casq de los Conejos».

Alejandro García de la P laza .—  
Desde luego, para lo que dices se 
permite vestir de paisano a los sar­
gentos. Haremos en L a Voz del 
H ogar algunos trabajos como pides 
respecto al citado tema.

4 del lS Poi- A L F A R A Z
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LOS VIAJES AEREOS DE CHAMBERLAIN 

Pero, bueno; ¿qué hacen las defensas antiaéreas 
de las poblaciones civiles?

TO D O  POR LA PAZ
^ Jh o n  Bull:— No descansaré un momento por la 
paz del mundo. Si es preciso se inmola después 
de Austria, Abisinia y  Checoslovaquia, las colo­
nias de los demás; hay que mantener sea como 
sea la paz.de... Inglaterra

1
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Daíadier y Chamberlain: — Querido Benito; el 
imperio español nos parece que no te vamos a 
poder ofrecer... porque, es que da la casualidad, 
que,los españoles no^quieren.

El judfo: — ¡Ahí queda esol
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